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as interacciones entre madre e hijo son estrategias
obligatorias para la sobrevivencia de los mamífe-
ros. Al nacer, los hijos de estos vertebrados depen-

den exclusivamente de la madre, que es la
única que está adaptada para proporcionarles alimen-
to. Desde el momento del parto hasta el destete de las
crías, la hembra de los mamíferos exhibe una serie de
actividades, conocidas como comportamiento mater-
no, encaminadas a salvaguardar la vida de sus descen-
dientes.

El comportamiento materno de los mamíferos va-
ría de acuerdo al grado de desarrollo con el que nacen:
en las especies con crías precoces, como los ungulados
(ovejas y caballos, por ejemplo), cuyos hijos son capa-
ces de seguir a la madre poco tiempo después del naci-
miento, las actividades maternas son principalmente
de amamantamiento, acicalamiento, olfateo, protec-
ción y sociabilidad. En la mayoría de los roedores (co-
mo rata, ratón y hámster), en los que las crías al nacer
se hallan desnudas, son incapaces de regular su tempe-

ratura y tienen un pobre desarrollo de los órganos de los
sentidos, el comportamiento materno, además de las
pautas ya mencionadas, incluye el abrigo, la construc-
ción y el mantenimiento del nido. Entre estos dos ex-
tremos existe toda una diversidad de patrones del com-
portamiento materno. 

Los primeros estudios sobre la conducta materna
fueron realizados en la rata y ratón de laboratorio. En
estos roedores se describieron algunos patrones y se
determinó que entre las bases biológicas que regulan
esta conducta se encuentran factores neurales, hormo-
nales y sensoriales.

BASES NEURALES

Los estudios realizados en la rata de laboratorio señalan
que las zonas del cerebro llamadas áreas preópticas me-
dia y lateral, así como el área tegmental ventral (Figu-
ra 1) intervienen en la regulación del comportamiento
materno por el sistema nervioso. Estudios realizados en

Hormonas como la progesterona, los estróge-
nos, la prolactina y la oxitocina, así como la pre-
sencia de las crías después del parto –entre otros
factores–, determinan una serie de actividades
conocidas como comportamiento materno.
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la rata de laboratorio han mostrado que el área preóp-
tica media desempeña un papel importante en la regu-
lación neural del comportamiento materno, pues las
lesiones en esta región del cerebro ocasionan trastor-
nos en la conducta de amamantamiento y construc-
ción del nido, y desaparece por completo la conducta
de recuperación de las crías. La pérdida de esta con-
ducta no se debe a daños motores, pues los animales le-
sionados son capaces de recoger con la boca pedacitos
de caramelo. Si se realizan implantes de la hormona es-
tradiol en el área preóptica media, se facilita el com-
portamiento materno de ratas a las que se les han ex-
traído los ovarios y el útero, mientras que estos mismos
implantes en otras regiones del cerebro no tienen el
mismo efecto.

No todas las neuronas del área preóptica media 
intervienen en la regulación del comportamiento ma-
terno: en esta zona del cerebro también se localizan
neuronas que regulan la temperatura corporal. Los ani-
males con lesiones en esta área no pierden esta última
capacidad, pero su comportamiento materno desapa-
rece. Se ha sugerido que algunas de las neuronas que
regulan la temperatura podrían también estar involu-
cradas en la regulación del comportamiento materno,
y que su termosensibilidad podría ser la vía a través de
la cual la temperatura corporal afecta dicha conducta.

Estudios realizados en la rata y en el hámster sugie-
ren que las estructuras llamadas proyecciones eferentes
laterales del área preóptica media también desempeñan
un papel importante en la regulación de la conducta
materna. En estudios en ratas a las que se les hicieron
cortes que dañaron las proyecciones laterales, dorsa-
les, anteriores o posteriores del área preóptica media,
se halló que únicamente las lesiones a las proyecciones
eferentes laterales provocaron trastornos en el com-
portamiento materno: las conductas de recuperación
de las crías y de construcción del nido fueron las más
afectadas.

Realizando estudios en los que se provocaron le-
siones del área preóptica media mediante la adminis-
tración de ácido metilaspártico, –un aminoácido que
destruye selectivamente los cuerpos neuronales–, se
encontró que las neuronas del área preóptica media y
sus vías eferentes son importantes en la regulación del
comportamiento materno. 

Figura 1. Representación esquemática de los cortes frontal (A) y sagital
(B) del cerebro de la rata de laboratorio, en los que muestran el área
preóptica media (APM), el área preóptica lateral (APL) y el área tegmen-
tal ventral (ATV), regiones involucradas en la regulación del compor-
tamiento materno.
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coincidió con un incremento en la concentración de
receptores a esta hormona en el área preóptica media.
Al inicio de la preñez, la concentración de receptores
a estrógenos en el área preóptica media es baja, pero a
partir del día diez empieza a incrementarse, alcanzan-
do su máxima concentración el día 16, y se mantiene
así hasta el parto. La alta concentración de receptores
a estrógenos en el área preóptica media coincide con
una mayor sensibilidad de la hembra a la estimulación
por la presencia de las crías.

La ovariohisterectomía puede facilitar la conducta
materna aun sin la administración de benzoato de es-
tradiol: hembras a las que se les extrajeron ovarios y
útero y que fueron sometidas a pruebas de sensibiliza-
ción 24 horas después, tardan menos en exhibir la
conducta materna que las hembras intactas. Esta faci-
litación del comportamiento materno es bloqueada si
se administra progesterona en el momento de la ciru-
gía, lo cual muestra que la disminución de progestero-
na, por sí misma, tiene efectos facilitadores de la con-
ducta materna.

Cuando a ratas vírgenes sin ovarios se les implanta
bajo la piel cápsulas que contienen las hormonas estra-
diol y progesterona, cuya liberación imita los niveles
plasmáticos de esas hormonas a partir de la mitad de la
preñez y hasta su término, se comportan maternalmen-
te en el primer o segundo día de exposición a las crías,
mientras que las hembras con implantes “blancos” (sin
hormonas) tardan siete días.

En el ratón de laboratorio también se ha observa-
do un incremento en la respuesta materna en el últi-
mo tercio de la preñez. Por ejemplo, al final de la ges-
tación las hembras que no han tenido ningún parto

BASES HORMONALES

Aunque aún falta por determinarse la posible influencia
de una serie de hormonas en la conducta materna, las
evidencias muestran que la progesterona, los estróge-
nos, la prolactina, la oxitocina y los lactógenos placen-
tarios intervienen en la regulación de esta conducta.

Los cambios en la relación entre progesterona y 
estrógenos al término de la preñez señalan que estas
hormonas desempeñan un papel importante en el de-
sencadenamiento del comportamiento materno. En la
rata, los niveles más altos de progesterona en la sangre
se presentan en los días 14 y 15 de la gestación, y ba-
jan a partir del día 19. Los niveles de estrógenos se em-
piezan a elevar a partir del día 16, alcanzando su nivel
más alto el día 22. En el ratón de laboratorio la rela-
ción entre progesterona y estrógenos sigue un patrón
muy similar al de la rata. Varios estudios han mostrado
que la extirpación del útero (histerectomía) en hem-
bras embarazadas por primera vez al final de la gesta-
ción facilita la respuesta materna: en ratas de labora-
torio con estas características, que fueron expuestas a
crías ajenas de su misma especie entre las 24 y 48 ho-
ras siguientes a la cirugía, la conducta materna tardó
en presentarse de cero a un día, en contraste con los
cuatro a cinco días que tardó en presentarse en las ra-
tas de control (hembras intactas). Esta facilitación de
la conducta materna se debió a una disminución en los
niveles de la progesterona, con una sobreposición de
una mayor secreción de estradiol. La histerectomía
ocasiona una disminución en los niveles de progestero-
na, probablemente debido a que al extirpar la placenta
se interrumpe el efecto de las hormonas lactógenas, que
inducen la liberación de progesterona en la segunda
mitad de la preñez.

El papel que desempeñan los estrógenos en la faci-
litación de la conducta materna ha sido demostrado en
varios estudios: cuando se administra benzoato de estra-
diol a hembras preñadas a las que se les extrajeron ova-
rios y útero en el día 16 de la gestación, 80% de ellas
exhiben conducta materna en la primera exposición a
las crías, mientras que las hembras no tratadas tardan
tres días en exhibir la conducta materna. El incremen-
to en la respuesta materna de hembras preñadas sin
ovarios ni útero que fueron tratadas con estrógenos

El papel que desempeñan 

los estrógenos en la facilitación 

de la conducta materna ha sido

demostrado en varios estudios
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recuperan más rápidamente a las crías cuando son se-
paradas de ellas que las hembras vírgenes adultas.

En la rata de laboratorio, la preñez o el parto no
constituyen condiciones necesarias para el inicio de 
la conducta materna, pues cuando las hembras vírge-
nes se sensibilizan a través de la exposición a crías re-
cién nacidas, presentan conducta materna después de
un periodo de varios días. El comportamiento mater-
no provocado por la sensibilización puede mantenerse
tanto tiempo como permanezcan las crías con la hem-
bra, y aun por periodos más largos. Los patrones de mo-
vimiento de la conducta materna evocada por sensibi-
lización son similares a los de las hembras luego del
parto, excepto por la ausencia de lactancia. Sin em-
bargo, al comparar el tiempo que tarda en presentarse
la respuesta materna de hembras vírgenes adultas y de
hembras preñadas por primera vez y que se hallan en
el último tercio del embarazo, se observa que estas úl-
timas tardan significativamente menos que las hem-
bras vírgenes. Asimismo, cuando se compara la con-
ducta de recuperación de las crías de hembras luego
del parto con la de hembras sensibilizadas, se observa
que sólo las verdaderas madres recuperan a sus hijos.
Otra diferencia notoria entre la conducta materna es-
pontánea y la evocada, es que en las hembras sensibi-
lizadas no se observa la característica agresión de las
madres después del parto.

Otras hormonas que también influyen en la con-
ducta materna son la prolactina y la oxitocina; el
efecto facilitador de estas hormonas en la conducta
materna requiere que haya estimulación previa de es-
trógenos.

Los niveles de prolactina se incrementan al final
de la preñez en respuesta a un aumento en la libera-
ción de estrógenos ováricos.

La prolactina es una proteína de gran tamaño, por
lo que se cree que no puede atravesar la barrera he-
matoencefálica y llegar al sistema nervioso central.
Sin embargo, cuando es introducida en el líquido ce-
rebroespinal, que rodea al cerebro, o directamente en
el área preóptica media de hembras previamente tra-
tadas con estrógenos, provoca la conducta materna.
Está claramente establecido que la prolactina puede
actuar en el área preóptica media y en otros sitios del
sistema nervioso central. 

Por otra parte, a través de las técnicas de radioin-
munoanálisis e inmunocitoquímicas, que utilizan ele-
mentos radiactivos y anticuerpos marcados para estu-
diar la localización de sustancias en los tejidos, se ha
demostrado que la hipófisis no es la única fuente de
prolactina, pues se ha encontrado que dentro del mis-
mo cerebro existen células que sintetizan esta hormo-
na. Estas células se han localizado en diferentes zonas
del cerebro, y sus fibras se proyectan a zonas relacio-
nadas con la conducta materna, como el área preóp-
tica media.

Aunque no se ha establecido si la prolactina que
produce la hipófisis puede entrar normalmente al cere-
bro y estimular así el comportamiento materno, sí se ha
demostrado que la prolactina de la sangre penetra has-
ta el líquido cerebroespinal, y presumiblemente al ce-
rebro, por medio de un sistema de transporte localiza-
do en el llamado plexo coroideo. Sin embargo, aún se
desconoce si las fluctuaciones en los niveles de prolac-
tina sanguínea producida en la hipófisis afectan los ni-
veles de esta hormona en el líquido cerebroespinal y
otros sitios del cerebro.

Como se mencionó, la oxitocina tiene un papel fa-
cilitador de la conducta materna: cuando se somete a
ratas a las que se les han extraído los ovarios y el útero
a un pretratamiento de estrógenos, y dos días después
se les administra oxitocina en el líquido cerebroespi-
nal, exhiben comportamiento materno dentro de las
primeras horas siguientes a la administración, mien-
tras que las hembras que no reciben el tratamiento
con estrógenos no despliegan conducta materna con
la administración de oxitocina.

La administración de sustancias antagonistas de la
oxitocina en el líquido cerebroespinal ocasiona un con-
siderable retraso en la conducta materna de hembras
preñadas sin ovarios ni útero y pretratadas con estróge-
nos. Asimismo, cuando a hembras parturientas se les
administran antagonistas de la oxitocina se observa
también un retraso en el inicio de la conducta materna.

La oxitocina también influye en el comportamien-
to materno del ratón: en los ratones silvestres, las hem-
bras preñadas generalmente se comen a las crías que se
les presentan antes del parto. Sin embargo, si se les ad-
ministra oxitocina mientras se comen a las crías, ter-
minan por mostrar comportamiento materno.
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cidas, no se observan alteraciones. Estos resultados su-
gieren que los cambios fisiológicos asociados al parto,
aunados a la estimulación de la presencia de las crías
al inicio del postparto son determinantes para el esta-
blecimiento de la conducta materna. En el hámster la
separación de las crías a las 24 horas siguientes al par-
to ocasiona que una semana después las madres exhi-
ban canibalismo, mientras que si las crías permanecen
con ellas, son capaces de adoptar a las crías ajenas.

En otros estudios se ha podido prolongar la conduc-
ta materna de la rata, hámster y jerbo (otra especie de
roedor), al sustituir a las crías de 8 a 10 días de edad por
recién nacidas, observándose que la cantidad y calidad
de la conducta materna depende de la edad de las crías.
Esto indica que los altos niveles de conducta materna
en el inicio del postparto son debidos a la estimulación
provocada por las crías recién nacidas, mientras que las
crías de más edad no son capaces de inducir los mis-
mos niveles. Estos estudios señalan que la presencia de
las crías desempeña un papel importante en el mante-
nimiento de la conducta materna, aunque se descono-
cen los mecanismos a través de los cuales la estimula-
ción sensorial pudiera ser traducida en cambios en los
sistemas neurales y hormonales.

En la rata de laboratorio, las lesiones de los núcleos
paraventriculares (región en la que se localizan la ma-
yoría de las neuronas que secretan oxitocina) durante
la preñez ocasionan un incremento en el caniba-
lismo y alargan el tiempo de recuperación, así
como trastornos evidentes en las conductas
de abrigo, recuperación, aseo y reconstruc-
ción del nido.

LACTÓGENOS PLACENTARIOS

Los lactógenos placentarios son hormonas pro-
teicas liberadas por la placenta, que como la
prolactina promueven el desarrollo de la glán-
dula mamaria. La rata secreta dos hormonas lac-
togénicas placentarias, las cuales alcanzan su nivel
máximo en la sangre durante la segunda mitad de la
preñez, y pueden hallarse en el líquido cerebroespinal
en el día 18 de la gestación. 

Se ha mostrado que los lactógenos placentarios in-
tervienen en la regulación del inicio de la conducta
materna: cuando ratas que nunca han dado a luz y que
previamente han recibido esteroides y bromocriptina
(substancia que inhibe la liberación de prolactina) son
tratadas con estas hormonas directamente en el área
preóptica media, se estimula un rápido inicio de la con-
ducta materna. Además, in vitro los lactógenos placen-
tarios marcados radiactivamente se unen a sus recep-
tores localizados en el área preóptica media, una de las
regiones más importantes en la regulación neural del
comportamiento materno. También se ha demostrado
que los lactógenos placentarios secretados por el em-
brión están presentes en el líquido cerebroespinal du-
rante la segunda mitad de la preñez.

BASES SENSORIALES

Varios estudios señalan que la conducta materna de la
rata de laboratorio después del parto es mantenida por
la presencia de las crías: cuando a ratas que han dado a
luz por primera vez se les separa de sus hijos inmedia-
tamente después del parto, y cuatro días después se les
somete a pruebas de sensibilización, se observa un efec-
to evidente en la conducta materna. Sin embargo, si
las crías son separadas de la madre a los tres días de na-
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Otras investigaciones han tratado de establecer la
importancia que tienen los estímulos olfatorios y au-
ditivos en la regulación del comportamiento mater-
no. En la rata de laboratorio se ha demostrado que las
hembras lactantes son atraídas por los sonidos que
producen las crías, mientras que se muestran indife-
rentes ante sonidos de control. 

Asimismo, los sonidos de las crías también estimu-
lan la conducta de búsqueda de las hembras lactantes
en el ratón de laboratorio y en el cuyo.

En la rata, la estimulación olfatoria que ejercen las
crías sobre la madre interactúa con los sonidos produ-
cidos por las crías para atraer a las hembras lactantes,
pero los sonidos son los que le indican la dirección.
Aunque en la rata se ha demostrado que los estímulos
olfatorios y auditivos influyen en la conducta mater-
na, otros estímulos como los táctiles, gustativos y aun
visuales podrían también ejercer efectos estimulantes
en el comportamiento materno de este roedor.

Rosenblatt y colaboradores (1979) sugieren que el
comportamiento materno inmediato al parto es me-
diado por factores internos que operan durante la pre-
ñez, y que después es mantenido por la estimulación
que ejercen las crías.
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